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El sentido de la Cuaresma cristiana se puede resumir así: la Cuaresma nos introduce en la celebración, cada año más intensa, del Misterio Pascual de Cristo.

LA PASCUA DE CRISTO SIGUE CRECIENDO

Se habla mucho, desde hace algunos años, del Misterio Pascual. La expresión existía ya en la liturgia: Jesucristo, tu Hijo, en favor nuestro instituyó por medio de su sangre el misterio pascual (Viernes Santo, 1a oración); para celebrar dignamente el Misterio Pascual (jueves 3° de Cuaresma).

Puede existir el peligro de que para algunos la frase se convierta en un slogan bonito, pero vacío de sentido y de vivencia.

"Misterio Pascual" viene a expresar lo mismo que "misterio de Redención", pero de una manera:

· más concreta: porque centra la atención, no en un concepto, sino en el gran acontecimiento que constituye la muerte y resurrección de Cristo;

· más completa: porque no considera sólo la muerte de Cristo, sino también su resurrección, ambas como única intervención salvadora del poder de Dios;

· más dinámica: porque hace resaltar el paso poderoso de la muerte a la vida en Cristo.
Para Cristo, el Misterio Pascual es su paso triunfal de la muerte a la Vida. El misterio total de la Pasión, Muerte, Resurrección y Ascensión. Es el PASO ( PASCUA, el gran suceso de la historia, el acontecimiento salvador por excelencia. Acto vital, dinámico, del Dios poderoso, que nos salva de la muerte por la Muerte de su Hijo y nos introduce en la vida por la Vida nueva de Cristo.

Para nosotros, el Misterio Pascual es la participación en la muerte, resurrección y ascensión de Cristo. Se trata de que también nosotros pasemos, que nos incorporemos al tránsito pascual de Cristo, cada año más profundamente.

Este es el eje de toda la historia de la salvación: 


que lo que se ha cumplido en Cristo-Cabeza 


se cumpla en todos sus miembros. 

Cristo dio el gran Paso. Cumplió en Sí la Pascua.

Ahora el Cristo total, la Iglesia, prolonga y perfecciona esta Pascua del Cristo físico a lo largo de la historia, pasando continuamente de la muerte del pecado a la vida nueva y fructífera de la gracia, camino de la salvación total y definitiva:
para que la nueva vida que nace de estos sacramentos pascuales

sea, por tu gracia, prenda de vida eterna (noche Pascual).
UN TIEMPO FUERTE DE NOVENTA DÍAS

Todo el Año Litúrgico tiene como finalidad esta asimilación del Misterio de Cristo. Pero con mayor intensidad la Cuaresma y la Pascua:

· La Cuaresma nos inicia en la Pascua, nos entrena en el paso de la muerte a la vida;

· el Triduo Pascual (Viernes, Sábado y Domingo de Resurrección) culmina la celebración del Tránsito del Señor (de la muerte a la Vida) y del nuestro (del pecado, por el Bautismo, a la gracia);

· y el Tiempo Pascual prolonga la solemnidad a lo largo de cincuenta días -la "pentecostés"- que se celebran como uno solo.

La Cuaresma no es, pues, fin en sí misma, sino que culmina y se perfecciona en la Pascua. El proceso pascual decisivo para cada cristiano se realiza en tres tiempos:

morir al pecado y al mundo; morir al egoísmo, que ya es estrenar nueva existencia;

celebrar con Cristo el nacimiento a la nueva vida;

y vivir con nueva energía y entusiasmo: como niños recién nacidos.
No se trata de "instruirnos" sobre la Pascua, sino de "iniciarnos" en su Misterio.

La atención y las fuerzas nos deben acompañar "in crescendo" a lo largo de los noventa días: los cuarenta de preparación y los cincuenta de celebración: Con la cumbre de la Noche Pascual, meta y fuente de nuestra reforma de resucitados con Cristo, y la plenitud del Espíritu en Pentecostés.

No vaya a ser que lleguemos con esfuerzo, a lo largo de la Cuaresma, hasta la puerta, y no tengamos ya las fuerzas o la tensión necesaria para entrar en la Pascua y vivirla hasta su final.

Noventa días de "tiempo fuerte", un "tiempo de ejercicios espirituales" de la Iglesia y de cada cristiano, que se renueva en su vida de gracia, en su "historia de salvación", en su incorporación al Cristo que muere y resucita.

EL «SACRAMENTO» DE LA CUARESMA

En la Cuaresma es más importante lo que Dios quiere hacer con nosotros que los que nosotros podamos hacer por Él. Es más central la gracia que la ascética.

Los textos de este tiempo hablan del «quadragesimalis sacramenti» ó sacramento de la Cuaresma, porque es signo eficaz de la salvación pascual: Cristo nos quiere comunicar, en este año concreto, su vida pascual.

En la Pascua de este año, con su preparación y su prolongación, Dios nos quiere comunicar su vida con mayor plenitud. Y por eso somos invitados a una mayor oración y a una escucha más atenta de su palabra, a recordar nuestro Bautismo y a celebrar nuestra reconciliación con Dios:

«Tanto en la liturgia como en la catequesis litúrgica debe ponerse más de relieve el doble carácter del tiempo cuaresmal, que prepara a los fieles a oír la palabra de Dios mas intensamente y a rezar, especialmente mediante el recuerdo o la preparación del bautismo y la penitencia, para celebrar el misterio pascual». 

(SC 109)

CRISTIANOS QUE SE CONVIERTEN

La incorporación creciente al misterio de la Pascua de Cristo la expresa la liturgia cuaresmal en una palabra: conversión.

La palabra griega "metanoia" significa "cambio de mentalidad".

La latina "con-versio" viene a indicar lo mismo: "vuelta, cambio de dirección". Que es lo que se ha traducido en latín "paenitere, paenitentia", pero entendida en su sentido pleno de conversión total que es el que le viene dado en los textos cuaresmales:

· que nuestra mentalidad mundana, lejana al evangelio, se convierta en mentalidad cristiana;

· que nuestros caminos de pecado, nuestra vida carnal y materialista, se dirijan ahora por los caminos de la gracia, una vida según el espíritu;

· que donde reinaba el egoísmo, cerrando las puertas a Dios y al prójimo, se inaugure una apertura de docilidad para con Dios y de amor práctico para con el prójimo:

Convertíos a mí de todo corazón,

convertíos al Señor Dios vuestro (miércoles de ceniza);

y Leví, dejándolo todo, se levantó y lo siguió...

He venido a llamar a los pecadores para que se conviertan (sábado de ceniza). 

Un cambio, una nueva dirección en la vida. Empezando por la mentalidad, que es la raíz de toda conducta.

EL DEDO EN LA LLAGA

Una conversión auténtica hace "daño". Porque nuestra Cuaresma y nuestra Pascua no debe dedicarse a jugar con las ideas. Ni contentarse con agua de rosas. Debe llegar al fondo.

Este "convertirse", que es "morir con Cristo para resucitar con Él", debe entrar con decisión hasta lo más profundo de nuestro ser. Y reformar. Cortar. Cambiar.

Y nos dolerá. Como cuando el dentista nos toca el nervio enfermo. Si no le hacemos "daño" al hombre viejo en Cuaresma, es que no le hemos puesto el dedo en la llaga.

A lo mejor nos hemos contentado con dar una limosna o abstenernos de algo. Si no nos hemos abstenido del pecado y del egoísmo, no ha entrado la Cuaresma en la raíz de nuestra personalidad. Y tampoco entrará la Pascua.

Si entendemos la "penitencia cuaresmal" como un pequeño ayuno, que no nos cuesta gran cosa, y no nos transforma interiormente, poco habremos conseguido de la Cuaresma. Y mal podremos tocar las campanas de Pascua:

rasgad los corazones, no las vestiduras,

convertíos al Señor Dios vuestro (miércoles de ceniza). 

Es adentro donde tiene que bajar la conversión, y no quedarse en la superficie. Celebrar la Cuaresma es mirarse sin ningún miedo al espejo de Cristo. Encararse con sus exigencias. Comparar su programa y su ideología con la nuestra: ¿qué nos falta?, ¿qué nos sobra? Y emprender con decisión la reforma:

Seréis santos porque yo, el Señor vuestro Dios, soy santo (lunes, 1ra semana).

UN RITMO SIEMPRE MODERNO

Esta conversión se predicaba en un tiempo de modo especial para los catecúmenos, que en Cuaresma se preparaban a su bautismo, y para los penitentes públicos, que recorrían el camino de su reconciliación.

Pero entonces y ahora se dirigía y se dirige con mayor fuerza a los ya bautizados. Porque aunque estamos ya incorporados a Cristo, nuestro hombre viejo nos crece cada año. Y de nuestro flamante vestido nuevo ("revístanse de Cristo") nos hemos ido despojando poco a poco por el camino.

Por eso cada año somos convocados a un nuevo catecumenado y a una nueva reconciliación. Somos invitados insistentemente a un "paso", a una conversión siempre necesaria.

CUARESMA CON CRISTO

No tenemos que perder de vista esta compañía: nosotros no hacemos una Cuaresma nuestra. No estamos solos en la subida a la Pascua.

Cristo, que una vez y para siempre subió a la muerte para merecer la vida, sigue con nosotros y en nosotros el mismo camino. Hoy, con una actualidad misteriosa pero realísima, se nos hace compañero de viaje, para realizar con nosotros su Cuaresma y su Pascua, la obediencia y el triunfo, la muerte y la vida.

Él, perseguido por sus adversarios

incomprendido por sus discípulos,

lleno de miedo y repugnancia ante la muerte,

derramando su vida en una muerte trágica,

para resucitar glorioso a su nueva vida de Kyrios, de Señor,

triunfador ya para siempre de la muerte.

Nosotros, perseguidos por la tentación y el pecado,

en choque abierto y doloroso con el mundo, la carne y el demonio,

llenos de miedo ante la renuncia y el sacrificio, pero crucificados al mundo y a su mentalidad,

cara a la resurrección a una vida más fuerte y vigorosa

por los caminos de Dios, injertados en la vida pascual de Cristo.

Tú quisiste que nuestro Salvador se hiciese hombre y muriese en la cruz, para mostrar al género humano el ejemplo de una vida sumisa a tu voluntad (Domingo de Ramos). 

EL PAN DE LA PALABRA

¿Cuáles con estos medios que la Cuaresma nos ofrece? Ante todo, y para tomar conciencia que la iniciativa parte siempre de Dios, la Palabra divina.

La Iglesia se hace catecúmena. Nos sentamos de nuevo en la escuela de la Palabra, para aprender. Para entrar más a fondo en el conocimiento de los planes de Dios y su misterio de salvación. Para conocer mejor el dinamismo del Cristo que nos redime en un nuevo Éxodo Pascual.

Cuaresma, tiempo de meditación en la Escritura. Contemplación de la historia de la salvación: el que medita la ley del Señor día y noche, da fruto a su debido tiempo (miércoles de ceniza).

La verdadera imagen de la Iglesia en Cuaresma no es solamente la de un pueblo que ayuna y llora, vestido de saco y cilicio, sino sobre todo la de una comunidad que se recoge en escucha orante de la Palabra de su Señor.

Cada día tiene su formulario de lecturas propio. Tenemos que valorar estas lecturas, su proclamación, la transmisión de su mensaje: así será mi palabra: no volverá a mí vacía (martes 1°).

CUARENTA DÍAS DE RODILLAS

La lectura de la Palabra de Dios nos lleva a una más intensa oración. La reforma que hay que cumplir en la Cuaresma no se puede realizar sin la ayuda de Dios. Es Él el que purifica nuestro ser, el que nos renueva, el que convertirá nuestro viejo Adán en el nuevo Cristo.

Y por eso nos postramos en oración: pidan y se les dará, busquen y encontrarán (jueves 1°). La Iglesia en oración. Sobre todo en Cuaresma. Para que no nos creamos que con el ayuno y los demás ejercicios ascéticos que podemos emprender en este tiempo, somos nosotros los que merecemos la nueva vida. La Iglesia, consciente de que la Pascua es obra de Dios, se pone en actitud de oración, pidiendo la salvación pascual para la comunidad entera y para cada uno de sus miembros.

"Encarézcase la oración por los pecadores", recomienda la Constitución sobre la sagrada liturgia (SC 109) en el tiempo de Cuaresma. En esta categoría entramos todos, necesitados de renovada conversión. Toda la comunidad se reconoce pecadora y se hace penitente, implorando de Dios el perdón y los dones de su gracia para la conversión. 

Oración personal y oración litúrgica, colectiva. En unión de toda la Iglesia, a través de la comunidad a la que pertenecemos.

EL PAN PARA EL CAMINO

La oración, sobre todo, de la Eucaristía, donde en torno al nuevo Cordero Pascual, Cristo, e identificados con Él, dirigimos al Padre nuestro sacrificio de acción de gracias para nuestra salvación pascual y participamos del Cuerpo y Sangre de Cristo.

Aquí está el centro de nuestra jornada cuaresmal: concédenos avanzar en la inteligencia del misterio de Cristo y vivirlo en plenitud (Domingo 1°).
La Eucaristía como fuente de nuestra reforma y como motor de nuestra inserción en el misterio pascual. La Eucaristía acelera en nosotros el proceso de la resurrección a la vida de Cristo: purifícanos por la acción de este sacrificio (Domingo 5°).

La Eucaristía concentra y actualiza la Entrega (el Paso) de Cristo al Padre en su sacrificio pascual. Participar en ella es participar de la Pascua del Señor.

UN AYUNO TREMENDAMENTE ACTUAL

Con la Palabra y la Oración, la Cuaresma estimula en nosotros un trabajo personal y colectivo de Ayuno.

Un ayuno con dimensiones profundas y personales. No el ayuno reducido a la abstinencia de alimentos, medido por una casuística sobre el peso de sus onzas. Eso sería tergiversar el sentido de la "paenitentia", que debe ser una vuelta de toda la personalidad a Dios.

El ayuno cuaresmal tiene un contexto mucho más radica que la simple abstinencia de alimento. Es el ayuno del hombre viejo. El ayuno de pecado. La renuncia a los propios caminos para abrazar los de Cristo.

Este es el ayuno principal. La lucha contra el pecado en nosotros mismos.

Si uno se priva de un plato de carne, pero no de su rencor y de su deseo de venganza, se ha quedado meramente en la superficie de su ayuno. Si sacamos dinero de la cartera para dar una limosna, pero no sacamos del corazón el odio al hermano, o la soberbia, no hemos progresado gran cosa.

En este contexto se entiende la observancia cuaresmal, en la cual ha tenido siempre un papel preponderante el ayuno.

La renovación interior va así acompañada y favorecida por una austeridad exterior que en la práctica puede adoptar muchas modalidades. Son muchas las apetencias, no necesarias a nuestra salud, que podemos negarnos en la Cuaresma. La "muerte al pecado" se puede avivar pedagógicamente con esos sacrificios que a la vez dan una agilidad mayor para correr por los caminos del espíritu.

El que no quiere renunciar a nada, el que se concede a sí mismo todo en la comida, en la diversión, en el placer, es señal de que no se ha puesto en clima de conversión pascual. El privarse de algo es signo de nuestra vuelta a lo esencial en la vida: Dios y sus caminos. Lo demás es todo relativo. El ayuno subraya esta relatividad de las criaturas, mientras rinde homenaje a Dios.

Tal vez hoy día lo que más nos estorba a un sano recogimiento y a una agilidad espiritual no son tanto los alimentos, cuando las imágenes y la palabrería. Una discreta renuncia a espectáculos, a lecturas, a tantas cosas que nos ofrece la sociedad de consumo, pueden ser todavía más útiles que los sacrificios en la comida, en el tabaco o en los dulces.

"Foméntese la práctica penitencial de acuerdo con las posibilidades de nuestro tiempo y de los diversos países y condiciones de los fieles" (SC 110). Se puede, pues, adaptar el "ayuno", pero valorando siempre más esta base radical de renuncia a lo que no es Cristo en nosotros para convertirnos a Dios.

CUARESMA DE LA CARIDAD

Una de las señales de la recta inteligencia del ayuno es que termine en la caridad, Ayunar, para dar a prójimo.

"Lo que cada uno sustrae a sus placeres, lo dé a favor de los débiles y pobres" (S. León, en un sermón cuaresmal). "Lo que tomamos en estas cosas de menos, aproveche para alimentar a los necesitados" (Sacramentario Veronense 929).

El ayuno cuaresmal no es meramente negativo, sino que es  renuncia a nuestras apetencias, para abrir las puertas a Dios (lectura de la Palabra, oración) y al prójimo (caridad). Las dimensiones del más auténtico cristianismo: dejar libres a los oprimidos, partir tu pan con el hambriento, hospedar a los pobres sin techo... el ayuno que yo quiero es éste (viernes de ceniza); misericordia quiero y no sacrificios (sábado 3°).

BAUTIZADOS EN LA MUERTE

El ambiente bautismal que desde los primeros siglos impregna la Cuaresma entra totalmente dentro del proceso de tránsito de la Iglesia y de cada cristiano a la vida pascual de Cristo:

· los catecúmenos dejan las costumbres viejas, pasan de la tiniebla del pecado a la Luz y la Vida de Cristo.

· los ya bautizados renuevan cada año su experiencia de catecúmenos y bautizados, profundizando así en la raíz misma de su existencia cristiana.

Los temas bautismales se desarrollan, sobre todo, a partir de la tercera semana. En la reforma del Leccionario han pasado al 3°, 4° y 5° domingos de Cuaresma los tres evangelios más típicamente bautismales: el de la samaritana (Cristo, Agua viva), el del ciego de nacimiento (Cristo, Luz) y el de Lázaro (Cristo, Vida), que antes se encontraban en las ferias de la tercera y cuarta semanas.

Otros textos que ilustran en este período la transformación bautismal son la curación del leproso Naamán (lunes 3°), las aguas que brotan del templo (martes 3°), etc.

Con razón se llama a estas semanas "retiro bautismal de la Iglesia". Retiro que culmina en la Noche Pascual, alrededor del Agua, con las lecturas y los ritos del bautismo.

Los nuevos textos de la bendición del agua, del bautizo y de la renovación de las promesas bautismales en la Vigilia Pascual, pueden muy bien ser aprovechados para la catequesis a lo largo de la Cuaresma.

La fuerza pascual del Bautismo la descubrió sobre todo san Pablo, que entendió este sacramento como la mejor participación en el Misterio Pascual de Cristo: sumergidos en el agua para dar muerte al hombre viejo, y saliendo del agua resucitados a una nueva vida, en Cristo Jesús: Por el bautismo fuimos sepultados en Él en la muerte, para que así como Cristo fue despertado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en una vida nueva (lectura de la Noche Pascual).

Este es nuestro Bautismo y ésta nuestra Cuaresma: bautizados a la muerte, para resucitar con Cristo a nueva vida.

Revalorizar estos textos y su catequesis es vital para la pastoral de la Cuaresma.

LA CONFESIÓN PASCUAL

La Eucaristía, cada día. El Bautismo, la Noche Pascual.

Un tercer Sacramento da el tono a la Cuaresma como preparación a la Pascua: el de la Penitencia, que viene a recoger y valorar los elementos "conversionales" de nuestra Cuaresma.

En la lucha contra el pecado, en el juicio contra todo lo viejo y anticristiano que hay en nosotros, la Reconciliación nos orienta, nos da la fuerza, nos proporciona una ocasión magnífica para someter nuestra existencia de pecadores al juicio y a la misericordia de Dios, que es el que en definitiva nos tiene que transformar. El Leccionario de Cuaresma nos recuerda insistentemente la Alianza entre Dios y su Pueblo, Alianza que nos compromete a cumplir sus mandamientos, a vivir conforme al Evangelio de Cristo. 

Este sacramento renueva la vida bautismal en nosotros y nos introduce en la Eucaristía, que es la renovación de la Alianza. Por tanto, nos inicia óptimamente en la Pascua. Nos ayuda a dar el paso definitivo.

La preparación cuidadosa de la confesión en este tiempo, ya desde el inicio, debe ser uno de los puntos importantes a tener en cuenta.

Y mucho mejor si se realiza comunitariamente. Con un tono eclesial que se va por fortuna redescubriendo en el sacramento de la Penitencia.  No falta subsidios y directivas sobre todo en el Ritual, para la realización de Celebraciones de la Palabra como expresión de la penitencia de una parroquia, de un colegio, de una familia.

"Incúlquese a los fieles las consecuencias sociales del pecado... No se olvide la participación de la Iglesia en la acción penitencial" (SC 109).

LA IGLESIA HACE EJERCICIOS

La dimensión comunitaria de la penitencia cuaresmal fue resaltada en el Concilio como una llamada a toda la Iglesia a producir mucho fruto en la renovación postconciliar.

La Iglesia entera se pone en camino a la resurrección y entra en el esfuerzo doloroso de la reforma y la conversión. La Iglesia entre en Ejercicios: los Ejercicios cuaresmales de la Pascua. Junto al Esposo, unida a Él en su lucha y en su muerte lenta: camino de la salvación.

Una comunidad que camina a la Pascua, que celebra la Cuaresma y trata de hacerla suya: todos unidos en el empeño común de renovación, todos unidos alrededor de la Palabra de Dios, en oración humilde y fervorosa, hermanados por los vínculos bautismales y alimentados por el mismo Pan eucarístico.

Una comunidad que lucha contra el mal, para asimilar siempre mejor la vida que nos trae Cristo.

CADA AÑO VUELVE LA PRIMAVERA 

Nuestra inserción en Cristo es difícil. Y conoce ya una historia muy movida de conquistas y pérdidas.

Cada Cuaresma nos empeña en la misma tarea. Pero sin repetirse, porque es siempre distinta. Como son nuevos cada año los ecos del Aleluya Pascual.

La lucha se va abriendo a nuevos campos. El hombre nuevo cristiano asimila nuevas formas vitales en nuestra personalidad. Y nos tenemos que ir haciendo más maduros en Cristo.

La ley de la vida cósmica, con el retorno de la primavera, se convierte en ley de la historia de la salvación, con el progresivo crecimiento y revitalización del Cuerpo Eclesial de Cristo, que desde el día de la Ascensión hasta el del retorno de Cristo, tiene un programa de maduración que se va haciendo historia en cada uno de sus miembros.

Y la Cuaresma, con la Pascua, es nuestra primavera en Cristo: miren que realizo algo nuevo, ya está brotando, ¿no lo notan? (domingo 5° C).

Está bien que cada año emprendamos con ilusión nuestra incorporación más decidida a Cristo y a su vida pascual.

Porque de Pascua en Pascua vamos caminando con confianza y seriedad hacia el Paso último, que nos debe introducir para siempre en Cristo.

La vida habrá sido una gran Cuaresma para una gran Pascua. Un entrenamiento decisivo, una mistagogia de la iniciación para la Pascua que nunca acabará: Cuando se manifieste Cristo, que es nuestra vida, entonces ustedes también aparecerán con él, llenos de  gloria (2° lectura del día de Pascua); de este modo celebrando con sinceridad el misterio de esta Pascua, podremos pasar un día a la Pascua que no acaba (prefacio 1° domingo de Cuaresma).
RITO INICIAL PARA LA MISA DE LOS DOMINGOS DE CUARESMA
LETANÍAS DE LOS SANTOS
Además de los modos más habituales de dar inicio a la Eucaristía, otra posibilidad a considerar para las celebraciones dominicales de la cuaresma es la de comenzarlas con el canto de las letanías de los santos. Será una forma de resaltar el carácter de invocación de la misericordia de Dios que resulta tan propio de este tiempo, así como el sentido de preparación bautismal al que las letanías de los santos van unidas.
Este rito puede realizarse en todas las misas del domingo o bien sólo en alguna de ellas. Asimismo, puede realizarse todos los domingos o bien sólo en el primero, para resaltar el inicio del tiempo litúrgico. 

Las letanías que se entonan pueden ser las breves que están en el misal en la noche de Pascua; en ellas conviene incluir los santos propios de la parroquia o de la orden religiosa y de la diócesis; durante el canto de las letanías los ministros se dirigen  en procesión al altar precedidos de la cruz. Al llegar a la sede se continúa el canto, terminando con las invocaciones penitenciales: "muéstrate propicio", "De todo mal", etc. Terminadas estas invocaciones se pasa directamente a la colecta de la misa (cf. Ceremonial de los Obispos n. 261).
Introducción (la lee el guía antes de la entrada de los ministros, sólo en el primer domingo; los demás domingos la celebración empieza directamente con la entrada de los ministros y el canto de las letanías).
Empezamos hoy el tiempo de Cuaresma, el tiempo que nos prepara para celebrar con el corazón limpio y la vida renovada las fiestas de Pascua. Comencémoslo con fe, invocando a Cristo y a sus santos. Los santos son nuestros modelos en el itinerario de la vida de fe y en la práctica del camino cristiano. Que con su intercesión seamos más dóciles a convertirnos sinceramente al Señor, a buscar la fidelidad a su Evangelio, y a acompañar con mayor fruto a los catecúmenos que, en todo el mundo, se preparan para recibir el bautismo en la Pascua que se acerca.

SUGERENCIAS PASTORALES
EQUIPO CPL

No hace falta recurrir a ideas muy espectaculares. Cada año, más o menos, son similares las iniciativas que se ponen en marcha, ayudando así a que todos vayamos educándonos e las características y en las actitudes propias de este tiempo.

Pero es bueno que ya desde el primer domingo -desde el mismo miércoles de ceniza- se subraye, con la pedagogía de los signos y del ambiente, que hemos entrado en un tiempo fuerte y que todos somos convocados a algo importante en nuestra vida.

SEIS SEMANAS ORGANIZADAS
Cuaresma no son cuarenta días homogéneos. El camino hacia Pascua está organizado según un ritmo especial, sobre todo en las lecturas dominicales.

Las dos primeras semanas tienen un tono preferente de purificación y conversión.
Las semanas tercera, cuarta y quinta, presentan un recuerdo muy claro de los sacramentos, sobre todos los de iniciación. La comunidad es invitada a recorrer de nuevo su propio e inacabado catecumenado.

La última semana es ya la preparación próxima de la Pascua, desde el Domingo de Ramos hasta las puertas del Triduo Santo, en la tarde del Jueves.

Son acentos diversos que conviene tener presente en la planificación de la Cuaresma, dentro de la unidad que todo el tiempo tiene cara a la Pascua, e incluso con las siete semanas del Tiempo Pascual.

EL AMBIENTE DE AUSTERIDAD
El ambiente también educa. Los signos tradicionales de austeridad sigue teniendo sentido: la omisión del Aleluya, la supresión de las flores y de la música instrumental festiva, el color morado de las vestiduras litúrgicas, el ayuno y la abstinencia en los días señalados...

Son "normas" que apuntan a la pedagogía de los signos y del ambiente. En la Vigilia Pascual volverán gozosamente las músicas, a flores y el Aleluya. Prescindir de estos signos típicos de la Cuaresma sería empobrecer la fuerza educativa de este tiempo fuerte.

LOS SANTOS, EN SEGUNDO TÉRMINO
Otro signo del camino cuaresmal es que la celebración litúrgica se centra casi exclusivamente en Cristo Jesús y su misterio Pascual.

Los santos no tienen relieve en este tiempo. No se celebra su memoria como en el resto del año: lo más, una oración colecta a principio, si es que se quiere recordar a uno por motivos especiales. Pero tanto el color de los vestidos como las lecturas, los cantos y las demás oraciones, son de Cuaresma. La atención de la comunidad está centrada en el Cristo que sube a Jerusalén, que se prepara a pasar a través de su muerte a la vida gloriosa de Pascua.

Por tanto, aún en el caso de la fiesta de san José, que por diversos motivos ha quedado enmarcada en este tiempo, no convendría poner demasiado énfasis festivos en su celebración.

PROGRAMAR LA CUARESMA EN EQUIPO
La Cuaresma es una buena ocasión para que la comunidad programe su vida de fe en equipo. 
De ser posible, esta planificación debería abarcar tanto las semanas de Cuaresma como las siete de Pascua.

Se trata de una programación pastoral hecha con imaginación y con el deseo de que la vida de toda la comunidad progrese en este tiempo.

Están involucrados la catequesis, la vida familiar, las comunidades religiosas, la pastoral de niños y jóvenes, los grupos y movimientos cristianos, etc., de la comunidad parroquial, que pueden organizar retiros y jornadas de estudios, celebraciones penitenciales, de oración, de Vía Crucis, etc.

LA AMBIENTACIÓN DE LA IGLESIA
El ambiente de la iglesia debería cambiar al empezar la Cuaresma, o sea, desde el miércoles de ceniza. Algunas iniciativas a tener en cuenta:

· El clima austero, la ausencia de elementos ornamentales festivos como las flores, la reducción de la música como elemento festivo (se conservaría el acompañamiento de los cantos y quizás una sustitución discreta del canto, por ejemplo durante la comunión).

· En el presbiterio habría que destacar la presencia de la cruz. El modo de hacerlo debería pensarse en función de lo que se hará con ella en la cincuentena pascual. Así, por ejemplo, en Cuaresma puede quedar la cruz destacada, pero en la máxima simplicidad, el domingo de Ramos rodeada de palmas y en Pascua rodearla con una corona de laurel. La situación de cada lugar dirá lo que conviene hacer. 

· La música ambiental de la iglesia, durante la acogida de la gente, o entre misas, debería participar también de este tenor austero: música de órgano, no demasiado alto el volumen, o bien canto gregoriano, o las grandes obras clásicas de polifonía, o corales de la Pasión de Bach...

· Si en el atrio de la iglesia hay lugar adecuado, se podrían poner murales pensados con intención pedagógica, por ejemplo haciendo cada semana una composición de frases, pósters, etc. que vaya marcando las etapas del itinerario cuaresmal.

LA EUCARISTÍA EN CUARESMA
Uno de los principales aspectos de la programación conjunta de la Cuaresma es éste ¿cómo podemos mejorar la celebración de la Eucaristía en estos domingos de preparación a la Pascua?

También aquí vamos a sugerir algunos aspectos a potenciar de modo particular en las Eucaristías cuaresmales.

a) El acto penitencial es el momento que parece más característico para resaltar en Cuaresma.

Convendría una cierta ruptura con la práctica habitual, de modo que toda la asamblea comprenda la intención de este elemento en nuestro camino cuaresmal. Luego en el Tiempo Pascual será lo contrario: se destacará más el Gloria, por ejemplo, pasando a un segundo término lo penitencial.

Un modo concreto sería cantar las peticiones "Señor, ten piedad".

O bien un canto penitencial, cuyas estrofas se pueden cantar intercalando las peticiones de perdón.

Todavía sería mejor si se lograra una conexión más unitaria entre el canto de entrada, la monición inicial del presidente y el acto penitencial. El mismo canto, en diversas estrofas, podría servir de guión unificador de todos estos elementos. Así el orden podría ser: una o dos estrofas del canto, saludo y monición del presidente, un momento de silencio, nueva estrofa del mismo canto (con o sin intenciones de petición de perdón) y oración colecta.

b) La predicación habría que cuidarla más en este tiempo.

Lo ideal sería que fuera diaria, con un breve comentario, aplicando el mensaje de las lecturas a nuestra vida. Dos o tres minutos pueden basta para centrar el tema bíblico y exhortar a acogerlo prácticamente en nuestro camino a la Pascua.

La predicación dominical habría que programarla unitariamente, de modo que se vea la dinámica que estos seis domingos tienen.

c) La aclamación al evangelio es especial durante la Cuaresma.

No se canta el Aleluya. Pero se mantiene la razón de ser de esta aclamación: un grito de alabanza y acogida al evangelio, que es Cristo mismo que se nos comunica como Palabra viva del Padre. Esta aclamación puede ser, en estos días de Cuaresma, un canto breve y entusiasta por ejemplo: "Gloria, honor a ti, Señor Jesús", de Deiss, sin estrofas ni añadiduras. Tal vez los días feriales se puede suprimir sin más la aclamación.

d) La Plegaria Eucarística también merece atención.

No sólo porque hay muchos prefacios cuaresmales (nueve en el Misal Romano, más dos para el tiempo de Pasión), sino también porque hay dos plegarias de la Reconciliación que son muy adecuadas para este tiempo. Al menos una vez por semana convendría utilizarlas.

e) Hay otros elementos propios de la Cuaresma que habría que resaltar en la Eucaristía:

Los formularios propios para las oraciones presidenciales; las oraciones "sobre el pueblo" (Misal Romano); las bendiciones solemnes para los domingos, etc.

f) Los cantos: un factor que influye notoriamente en el adecuado clima de Cuaresma.

Habría que diferenciar claramente el repertorio en relación con las semanas anteriores, con el oportuno ensayo de nuevos cantos.

La temática cuaresmal debería reflejarse en ellos: la conversión y la penitencia, la preparación de la Pascua, la cruz y la pasión de Cristo, la marcha por el desierto, el camino de la Iglesia peregrina...

La repetición de los cantos elegidos a lo largo de los domingos de este tiempo puede ayudar a asegurarlos y a la vez saborearlos más.

CUARESMA EN TORNO A LA PALABRA
Es la Palabra de Dios, con su fuerza, la que nos pone en situación de Cuaresma y Pascua. La comunidad cristiana se va renovando a medida que acoge esta Palabra y se deja transformar por ella. La iniciativa la tiene Dios. El "programa" también. Y no es otro que el programa de ese Cristo que va a través de la Cruz a la Pascua.

Por eso en Cuaresma toda comunidad cristiana debería centrar su vida con más claridad en la Palabra de Dios:

· dándole la importancia debida en la celebración misma, tanto de la Eucaristía como de la Liturgia de las Horas;

· organizando fuera de la celebración reuniones de estudio bíblico, a modo de cursos o de encuentros de profundización; 

· con encuentros de revisión de vida a la luz de la Palabra;

· con celebraciones de oración en torno a la Palabra de Dios: dejarse iluminar, juzgar y estimular por ella, de cara a la Pascua;

· preparando conjuntamente la homilía dominical; tanto si se hace entre sacerdotes, como con participación de laicos.

TODOS CATECÚMENOS
Cuaresma es el tiempo típico de catecumenado. Y no sólo para los que se preparan a recibir el Bautismo. También para la comunidad cristiana, que es invitada a recorrer un camino catecumenal cada año, refrescando opciones y volviendo a seguir las etapas de una iniciación que pueden ayudarles a profundizar en su identidad cristiana, de modo que en la Noche Pascual la celebración de la Vida Nueva de Cristo y la renovación de los compromisos bautismales sea verdaderamente una experiencia preparada y asumida personalmente por todos.

Desde el miércoles de ceniza hasta Pascua, o mejor todavía, hasta a plenitud de Pentecostés, son tres meses de catecumenado y de "formación permanente" para los cristianos: unos "ejercicios espirituales" que pueden resultar muy eficaces a todos los niveles.

EL TIEMPO PENITENCIAL POR EXCELENCIA
Dentro de este ambiente cuasicatecumenal, la comunidad cristiana es invitada cada Cuaresma a la penitencia, a la conversión.

Aceptar la Pascua como criterio es renovarse, purificarse de los mil criterios antipascuales que se nos entran en la vida y de las actitudes deficitarias que crecen en cada persona y en cada grupo.

También aquí, más que puntos aislados, es mejor pensar una programación a modo de camino penitencial que va desde el miércoles de ceniza hasta Pascua:

a) el miércoles de ceniza podría ser el punto de partida, convenientemente destacado como comienzo del tiempo penitencial; 

este día en la celebración eucarística, o en otra celebración penitencial, todavía no sacramental, se pone la comunidad en actitud de conversión y marcha; 

el signo de la ceniza habría que situarlo claramente a la luz de lo que la palabra de Dios nos invita a asumir: la actitud de conversión; se pueden ir diciendo las dos fórmulas que acompañan el signo: tanto la que recuerda la muerte como la que invita a convertirse al evangelio, de modo que se oigan las dos;

se podría organizar también de otra manera: el sacerdote impone la ceniza a cada fiel mientras le dice la fórmula: "acuérdate que eres polvo..."; y a continuación el fiel pasa a otro ministro que está al lado y que le ofrece el Leccionario (o el Evangeliario) a besar, mientras le dice la fórmula "conviértete y cree en el Evangelio;

este primer día se podría entregar a todos un ejemplar del programa o calendario de iniciativas cuaresmales-pascuales que el equipo haya organizado; así todos saben qué encuentros de preparación o de estudio va a haber, qué celebraciones de oración, qué sacramentos se celebran en la Pascua, qué metas se propone la comunidad, cuándo se rezan los vía crucis, etc.

b) luego, con un ritmo semanal, se va alimentando este camino penitencial con celebraciones penitenciales. Se pueden tomar del mismo Ritual de la Penitencia, que recomienda tales celebraciones no sacramentales. Los temas, bien seleccionados, gradualmente más comprometidos: desde los negativos de la purificación del pecado hasta los positivos de los valores pascuales que hay que integrar en la vida personal y en la comunitaria...

c) y finalmente, en las puertas ya del Triduo Pascual, una celebración comunitaria del sacramento de la Reconciliación reuniendo para ella al mayor número posible de sacerdotes. Si es el caso, por grupos diferenciados (niños, jóvenes, familias, etc.). Es la preparación próxima a la Pascua, y a la vez la culminación de toda una serie de pasos realizados en la Cuaresma.

NO OLVIDAR LA CRUZ
Sería una pena que en este ambiente de preparación pascual nos olvidásemos de la Cruz.

Es todo un símbolo de lo que es la Pascua para Cristo y, por tanto, para nosotros. La Pascua no es sólo gloria: es el paso de la muerte a la vida, es la travesía por la profundidad de la muerte y la cruz hasta la victoria de la vida nueva. La Cruz entra también en el programa. La Pascua la empezaremos a celebrar el Viernes Santo. Serán tres días celebrados como uno solo: la Pascua de Cristo muerto, de Cristo en el sepulcro y de Cristo resucitado.

El camino cuaresmal-pascual debería poner de relieve la centralidad de la Cruz de Cristo:

· predicar más la Pasión de Cristo como el estilo de su actuación, como la definición más radical de su persona: el entregado por...

· las lecturas bíblicas no abundan en esta perspectiva hasta los últimos días: no estaría mal que a la hora de organizar celebraciones más libres en torno a la Palabra de Dios se escogiera alguna vez sin más la Pasión de Cristo como tema fundamental;

los viernes  cabría utilizar la imaginación para que haya alguna clase de celebración equivalente al Vía Crucis, si no se quiere sencillamente realizarlo en la forma tradicional, meditar en la muerte del Siervo de Yahvé es un alimento espiritual para toda la comunidad.
SEMANA SANTA
La Semana Santa o Mayor está formada por los últimos días de la Cuaresma (del domino de Ramos en la Pasión del Señor a la Misa en la Cena del Señor exclusive) y el Triduo Pascual de la Pasión, Muerte, Sepultura y Resurrección del Señor, que comienza con la Misa vespertina de la Cena del Señor, el Jueves Santo, tiene su centro en la Vigilia Pascual y acaba con las Vísperas del Domingo de Resurrección.

Estas celebraciones reciben con la mayor propiedad el nombre de "misterio litúrgico" y de "misterios o sacramentos pascuales". La palabra "misterio" no quiere decir algo indescifrable, sino que designa el plan salvífico de Dios, su realización en la historia del pueblo de Israel y, llegada la plenitud de los tiempos, en los principales acontecimientos de la vida de Jesucristo, en particular en su muerte y resurrección; y luego quiere decir también la actualización de tal obra salvífica en la Iglesia y en las acciones sagradas de su liturgia; pero, como la salvación realizada en Cristo no fue otra cosa que la Pascua de su muerte y resurrección reales, la liturgia será la actualización de la Pascua por medio del misterio, o sea, por medio de signos reales y eficaces.

En lo que concierne a los últimos días de Cuaresma vemos que: el Domingo de Ramos recordamos la entrada de Jesús en Jerusalén y el conjunto de la Pasión; el lunes, martes y miércoles santos hacemos memoria respectivamente de la unción en Betania, del anuncio de la traición de Judas y del hecho mismo de la traición; el Jueves Santo concluye por la mañana el tiempo de Cuaresma ya que la Misa vespertina de la Cena del Señor de este día abre el Triduo Pascual.
Del Nuevo Misal del Vaticano II
"Durante la Semana Santa la Iglesia celebra los misterios de la salvación actuados por Cristo en los últimos días de su vida, comenzando por su entrada mesiánica en Jerusalén".

Es muy intensa la participación del pueblo en los ritos de la Semana Santa. Algunos muestran todavía señales de su origen en el ámbito de la piedad popular. Sin embargo ha sucedido que, a lo largo de los siglos, se ha producido en los ritos de la Semana Santa una especie de paralelismo celebrativo, por lo cual se dan prácticamente dos ciclos con planteamiento diverso: uno rigurosamente litúrgico, otro caracterizado por ejercicios de piedad específicos, sobre todo las procesiones.

Esta diferencia se debería reducir a una correcta armonización entre las celebraciones litúrgicas y los ejercicios de piedad. En relación con la Semana Santa, el amor y el cuidado de las manifestaciones de piedad tradicionalmente estimadas por el pueblo debe llevar necesariamente a valorar las acciones litúrgicas, sostenidas ciertamente por los actos de piedad popular.

Domingo de Ramos

"La Semana Santa comienza con el Domingo de Ramos "de la Pasión del Señor", que comprende a la vez el triunfo real de Cristo y el anuncio de la Pasión". La procesión que conmemora la entrada mesiánica de Jesús en Jerusalén tiene un carácter festivo y popular. A los fieles les gusta conservar en sus hogares, y a veces en el lugar de trabajo, los ramos de olivo o de otros árboles, que han sido bendecidos y llevados en la procesión.

Sin embargo es preciso instruir a los fieles sobre el significado de la celebración, para que entiendan su sentido. Será oportuno, por ejemplo, insistir en que lo verdaderamente importante es participar en la procesión y no simplemente procurarse una palma o ramo de olivo; que estos no se conserven como si fueran amuletos, con un fin curativo o para mantener alejados a los malos espíritus y evitar así, en las casas y los campos, los daños que causan, lo cual podría ser una forma de superstición. La palma y el ramo de olivo se conservan, ante todo, como un testimonio de la fe en Cristo, rey mesiánico, y en su victoria pascual.
DEL DIRECTORIO SOBRE LA PIEDAD POPULAR Y LA LITURGIA Orientaciones para armonizar la piedad popular y la liturgia (138-139)
EL CAMINO O "VÍA MATRIS" DE MARÍA HACIA LA PASCUA
Si la Cuaresma es celebración del camino de Jesús hacia la Pascua, también es memoria del itinerario o peregrinación de fe de la Virgen María hasta consumar el sacrificio de obediencia al designio misterioso de Dios con su Hijo. María no se encuentra "de golpe" al pie de la Cruz. Llega allí al final de un camino.

En esta peregrinación cuaresmal, la sagrada liturgia nos propone a la bienaventurada Virgen María como modelo del discípulo que escucha con fidelidad la palabra de Dios y siguiendo de cerca las huellas de Cristo se encamina con decisión hacia el Calvario para morir con él (cf 1 Tm 2,11).

El camino de Cristo es también camino de María. La "peregrinación en la fe" de la que el CV II nos habló y de la que Juan Pablo II ha trazado las líneas maestras en su Encíclica Redemptoris Mater, es la clave de la comprensión del itinerario pascual de María, cargado de ejemplaridad para la Iglesia.

El camino de fe de María está marcado fundamentalmente por la comunión entre la Madre y el Hijo. Desde lejos, con la discreción del silencio de los evangelios sobre María y con la acentuación de la bienaventuranza indirecta para aquellos que escuchan la palabra de Dios y la cumplen, María es perfecta discípula. Sigue a su Hijo y en comunión de sentimientos participa, con la sensibilidad propia de una madre que lleva en el corazón "la espada de la palabra" acerca de la suerte de su Hijo, de los acontecimientos de Jesús que se orientan hacia el desenlace pascual.

La fe de María, que es peregrinación hacia la Pascua, se abre a la novedad del camino de su Hijo, a las sorpresas gozosas de la acogida multitudinaria y a los rechazos amenazadores de los enemigos. La fe de María también tiene noches oscuras y jornadas luminosas. Nada está previsto. Todo tiene la novedad que exige una continua adhesión total en la fe.

Mientras la Iglesia recorre su camino cuaresmal, no puede olvidar el cambio total que en la antigüedad suponía la opción por el bautismo, celebrado por etapas a través del tiempo de purificación y de la iluminación, es decir de la conversión con la cual se dejaba atrás un mundo, y la iluminación o iniciación con que se entraba en la novedad del misterio de Cristo "contemplado" y "vivido". 

En la Virgen María se ha cumplido ese ideal de participación litúrgica de la Iglesia en cuaresma: "avanzar en la inteligencia del misterio de Cristo y vivirlo en su plenitud". En cuaresma, tiempo del discipulado para escuchar la palabra y del seguimiento para llevarla a la práctica, sacramento del camino de Jesús hacia el Calvario y hacia la Pascua, María, discípula y seguidora, caminante y peregrina de la fe, va marcando el paso de la fidelidad y de la novedad a todo el Pueblo de Dios que endereza sus pasos hacia la Pascua, atraído misteriosamente por una luz que ilumina y transfigura incluso las tinieblas de la pasión.

María es modelo acabado de esa creciente fidelidad a la novedad de Cristo. Al final del camino se encuentra con los "pocos" que han acogido sinceramente la novedad de la Pascua, de la muerte y de la resurrección; aunque sólo ella ha recorrido ejemplarmente el camino de la fe hasta la cruz y hasta traspasar con la lámpara de la esperanza la densa noche del sábado santo, porque conservó la palabra esperanzadora de Jesús hasta el tercer día. El "avanzar" en la fe es también crecer en la comprensión del misterio y en su vivencia.

Para seguir a Cristo con la fidelidad íntegra de María a la palabra evangélica, la Iglesia ora con esta colecta de la Misa de Santa María Discípula del Señor:

"Señor y Dios nuestro,

que has hecho de la Virgen María

el modelo de los que acogen tu Palabra

y la ponen en práctica;

abre nuestro corazón a la bienaventuranza

de los que saben escuchar tu palabra

y con la fuerza de tu Espíritu

haz que también nosotros seamos el lugar santo

en el que hoy se cumple tu Palabra salvadora".
ANTÍFONA PARA EL TIEMPO DE CUARESMA:
Salve, Reina de los cielos

y Señora de los ángeles;

salve, raíz; salve, puerta,

que dio paso a nuestra luz.

Alégrate, virgen gloriosa,

entre todas la más bella;

salve, oh hermosa doncella,

ruega a Cristo por nosotros.
Ave Regina caelórum,

ave Dómina Angelórum:

salve radix; salve porta,

ex qua mundo lux est orta:

Gaude virgo gloriosa,

super omnes speciósa:

vale o valde décora,

et pro nobis christum exóra.

VÍA CRUCIS

UNA DEVOCIÓN ESTIMADA
"Entre los ejercicios de piedad con los que los fieles veneran la Pasión del Señor, hay pocos que sean tan estimados como el Vía Crucis. A través de este ejercicio de piedad los fieles recorren, participando con su afecto, el último tramo del camino recorrido por Jesús durante su vida terrena: del Monte de los Olivos, donde en el 'huerto llamado Getsemaní' (Mc 14,32), el Señor 'fue presa de la angustia' (Lc 22,44), hasta el Monte Calvario, donde fue crucificado entre dos malhechores (cfr. Lc 23,33), al jardín donde fue sepultado en un sepulcro nuevo, excavado en la roca (cfr. Jn 19,40-42)". 
Del Directorio sobre la piedad popular y la liturgia, p. 131
Los textos para el Vía Crucis son innumerables, por eso aquí no ofreceremos ningún modelo, sólo algunas consideraciones importantes que serán de ayuda para aquellas personas que quieran realizar este ejercicio piadoso. 

Un desarrollo inteligente del Vía Crucis, es la alternancia de manera equilibrada de: la palabra de Dios, genuflexión donde decimos: "Te adoramos Cristo y te bendecimos, que por tu santa Cruz redimiste al mundo", silencio, canto, movimiento procesional y parada meditativa.

Luego de haber encontrado del texto del Vía Crucis adecuado para una persona o comunidad (que puede ser preparado por los mismos fieles), es importante tener en cuenta la actitud con que vivimos esta devoción. Para eso es bueno volver a leer dos textos de la Carta Apostólica sobre el Santo Rosario, de Juan Pablo II que nos ayudarán a contemplar a Cristo con los ojos de María y sobre los misterios de dolor.

CONTEMPLAR A CRISTO CON MARÍA

"'Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol' (Mt 17, 2). La escena evangélica de la transfiguración de Cristo, en la que los tres apóstoles Pedro, Santiago y Juan aparecen como extasiados por la belleza del Redentor, puede ser considerada como icono de la contemplación cristiana. 
Fijar los ojos en el rostro de Cristo, descubrir su misterio en el camino ordinario y doloroso de su humanidad, hasta percibir su fulgor divino manifestado definitivamente en el Resucitado glorificado a la derecha del Padre, es la tarea de todos los discípulos de Cristo; por lo tanto, es también la nuestra. Contemplando este rostro nos disponemos a acoger el misterio de la vida trinitaria, para experimentar de nuevo el amor del Padre y gozar de la alegría del Espíritu Santo. Se realiza así también en nosotros la palabra de san Pablo: "Reflejamos como en un espejo la gloria del Señor, nos vamos transformando en esa misma imagen cada vez más: así es como actúa el Señor, que es Espíritu" (2 Co 3, 18)". 

Carta Apostólica ROSARIUM VIRGINIS MARIAE de SS Juan Pablo II, p. 9
MITERIOS DE DOLOR

"Los Evangelios dan gran relieve a los misterios del dolor de Cristo. La piedad cristiana, especialmente en la Cuaresma, con la práctica del Via Crucis, se ha detenido siempre sobre cada uno de los momentos de la Pasión, intuyendo que ellos son el culmen de la revelación del amor y la fuente de nuestra salvación. El Rosario escoge algunos momentos de la Pasión, invitando al orante a fijar en ellos la mirada de su corazón y a revivirlos. 

El itinerario meditativo se abre con Getsemaní, donde Cristo vive un momento particularmente angustioso frente a la voluntad del Padre, contra la cual la debilidad de la carne se sentiría inclinada a rebelarse. Allí, Cristo se pone en lugar de todas las tentaciones de la humanidad y frente a todos los pecados de los hombres, para decirle al Padre: "no se haga mi voluntad, sino la tuya" (Lc 22, 42 par.). Este "sí" suyo cambia el "no" de los progenitores en el Edén. Y cuánto le costaría esta adhesión a la voluntad del Padre se muestra en los misterios siguientes, en los que, con la flagelación, la coronación de espinas, la subida al Calvario y la muerte en cruz, se ve sumido en la mayor ignominia: Ecce homo! 

En este oprobio no sólo se revela el amor de Dios, sino el sentido mismo del hombre. Ecce homo: quien quiera conocer al hombre, ha de saber descubrir su sentido, su raíz y su cumplimiento en Cristo, Dios que se humilla por amor "hasta la muerte y muerte de cruz" (Flp 2, 8). Los misterios de dolor llevan el creyente a revivir la muerte de Jesús poniéndose al pie de la cruz junto a María, para penetrar con ella en la inmensidad del amor de Dios al hombre y sentir toda su fuerza regeneradora". 
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